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LA IMPRENTA ANDALUZA DECISIVA EN 
LA HISTORIA DEL LIBRO EN CANARIAS 

A lo largo de los primeros siglos de su historia, las relaciones de Cana-
rias con Andalucía, han sido siempre muy estrechas, y prácticamente en 
todos los órdenes, tanto económico, como sindical, religioso ó cultural. 

En el campo de la cultura es fundamentalmente una relación de depen-
dencia, que se mantiene hasta principios del s. XIX, desde los primeros 
copistas enviados desde Sanlúcar, hasta el impresor sevillano introductor de 
la imprenta. 

Ya desde principios del siglo XV, la proximidad del puerto de Sevilla a 
las islas, y su poder marinero y mercantil son los factores motores, hasta el 
punto de que hasta la intervención directa de la Monarquía española, en 
1477, la «Empresa canaria» será cuestión de nobles marinos sevillanos, y no 
había barco, desde los «viajes andaluces» de 1498-1500, que camino de 
América no recalara en las Islas. 

Tal situación se mantiene a lo largo de casi toda la edad moderna. En el 
siglo XVIII la mayoría del tráfico del puerto de Santa Cruz era con Andalu-
cía, y baste señalar que entre 1720 y 1779 el puerto de destino de la mayoría 
de los barcos, 599, era Cádiz. 

En los casamientos comprobamos también la ascendencia social anda-
luza, así entre los celebrados con peninsulares, un 39% corresponde a éstos 
(48 de 120, un 39% del total), más el triple que los afincados de otras comu-
nidades, vizcaínos o gallegos(l). 

(1) CIRIONESCU. Historia de Santa Cruz. Tomo ID, pág. 97. 



La organización religiosa dependía también de Sevilla: la primera 
diócesis de las Islas, la del Rubicón, y hasta en la propuesta de la 
segunda pretendida, la de Fuerteventura, se adscribe por derecho 
metropolitano a la iglesia hispalense, y en los momentos de disputas 
por los derechos, como en 1531, la autoridad del Papa refuerza esa 
tutela, caso de la Bula de 5 de febrero de 1431, en las que nombra dele-
gados suyos al Arzobispo de Sevilla, y a los Obispos de Córdoba y 
Cádiz, contra los perturbadores de los derechos de la mitra de Rubicón. 
Los primeros titulares de la mitra serán también andaluces: Fray Alon-
so de Barrameda, o los sevillanos Fray Alberto de Las Casas, y Fray 
Mendo de Viedma. 

La introducción de la Inquisición como tribunal subalterno del de 
Sevilla se debió al arzobispo hispalense e inquisidor General de las 
Andalucías, Diego de Deza, que en 1504 nombró al licenciado Bartolo-
mé López Tribaldos, como Inquisidor de Canarias, subordinándolo al 
tribunal de Sevilla, «al que debía remitir las causas que finalizase», 
también en 1527 expide su título al arzobispo de Sevilla, el nuevo 
inquisidor de Canarias, Don Luis de Padilla, natural de Manzanilla. 

La custodia franciscana de Andalucía será la que se ocupe del 
adoctrinamiento de los canarios, y promoverá en 1416, a partir de la 
licencia pontificia que habían obtenido los religiosos Juan de Baeza y 
Pedro de Pernia, la erección del primer convento, el de San Buenaven-
tura de Betancuria, en Fuerteventura, para poco después, en 1424 nom-
brar vicario al primero de los citados. 

El primer núcleo de franciscanos procederá de Sanlúcar de Barra-
meda, mientras que para el adoctrinamiento de Gran Canaria los mon-
jes proceden de los conventos de la misma orden en Jerez de la Fronte-
ra, Utrera y Sanlúcar de Barrameda, siendo este mismo puerto, según la 
Bula que en 1441 el Papa Eugenio concedió al vicario fray Juan de 
Loroño, el escogido por los religiosos como lugar donde se alojasen, 
cuando fuesen o volviesen de las misiones en Canarias. 

La adscripción se refuerza cuando en 1487 se celebra en Tolosa el 
capítulo general de la Orden franciscana decretándose que las de Cana-
rias se agregasen a la de Sevilla para que las dos compusieran una sola 
custodia. 

De tales relaciones es también exponente la profusa presencia de 
documentos sobre Canarias en los archivos hispalenses, de los que 
tenemos buena muestra por los estudios de Francisco Morales Padrón, 



sobre el Archivo de Protocolos de Sevilla(2), ó los correspondientes al 
Archivo de Indias(3). 

Aún en una perspectiva global de la cultura, sin introducirnos en el 
mas concreto del libro y la imprenta, la conexión andaluza es determi-
nante, y de ello son buena muestra algunas cuestiones que sólo cabe 
apuntar. 

Los estudios de gramática se introducen en las Islas a iniciativa de Fer-
nando Vázquez de Arce, que en el Sínodo de 1514/1515 aprueba el nombra-
miento con cargo al Cabildo Catedral de Canarias de un maestro de latini-
dad, el que casi siempre se hizo venir desde Sevilla, como en 1563 el cono-
cido bachiller Fernando Avalos. Completando el ciclo de la enseñanza y a 
falta de estudios universitarios en las islas, hasta el XVIII, los canarios 
pudientes enviaban a sus hijos a las Universidades de Sevilla y Osuna, ade-
más de las de Coimbra, Salamanca y Roma , donde eran adiestrados en las 
cuatro artes. 

Canarias se incorpora a la Corona de Castilla de forma prácticamente 
coetánea al Reino de Granada, y en un periodo, la segunda mitad del siglo 
XV muy favorable a la introducción y expansión de la imprenta, pese a lo 
cual no se materializa en las Islas, y ello aunque los primeros impresores 
americanos hacen escala obligada en Canarias, y otros como Sancho de 
Nebrija, las habitan durante varios años, siendo a principios de siglo 
Teniente Gobernador en Canarias, aunque sólo posteriormente, a su regreso 
a la península y con su hermano Sebastián ponga taller en Granada, para 
editar fundamentalmente las obras de su padre, pero también abundante 
número de relaciones y pliegos sueltos. Entre ellas los escritos sobre Cana-
rias, que Antonio de Nebrija, había reunido,una síntesis de todo lo que se 
sabía por el año 1500 sobre Canarias. 

En el estricto campo de los libros, la relación será muy estrecha. 

Los primeros manuscritos se elaboran con informaciones que circulan 
por la capital hispalense: caso del «Libro del conoscimiento de todos los rei-
nos, tierras y señoríos», escrita entre 1348 y 1350 por un fraile sevillano; 
los primeros historiadores de la conquista casi siempre serán andaluces: el 
Padre de Las Casas, El Cura de los Palacios, o el granadino Pedro Mártir de 
Anglería, autor de las «Décadas del nuevo mundo», y que por su interés por 

(2) «Anuario de Estudios atlánticos», 1961 y 1962, n9 7 y 8, pág. 239 y ss. pág. 335 y ss. 
(3) «Anuario de Estudios atlánticos». 1978. pág. 419 y ss. 



el acontecer efímero ha sido considerado como uno de los precursores del 
periodismo español aunque respecto a Canarias sea poco prolijo, ya que 
aporta poco más que sus nombres y distancia a la península. 

El bachiller Andrés Bernáldez, Cura de los Palacios, y limosnero de 
Diego de Deza, arzobispo de Sevilla, publica también noticias sobre Cana-
rias en su «Historia de los Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel», 
que aunque data de 1513, sólo se publica ya en 1850 en Granada, por José 
María Zamora. 

El sevillano Padre Las Casas, pasó múltiples veces por las islas camino 
de América, y hace una descripción de Canarias en su Historia General de 
las Indias, ceñida fundamentalmente a los textos clásicos. 

Angleria, con Andrés Bernáldez, el Padre las Casas, Francisco López 
Cómara, y Gonzalo Fernández de Oviedo serán los cinco cronistas que com-
plementaran la información básica sobre Canarias aportada por «Le Cana-
rien», aunque también encontramos abundante información en otros histo-
riadores menores como Pedro de Medina, vecino de Sevilla, que en su obra 
«Grandezas y cosas notables de España» incluye abundantes noticias de las 
islas, siguiendo la compilación hecha por Antonio Nebrija, a la que ya 
hemos hecho referencia. También en los «Anales de Sevilla» de Ortíz de 
Zúñiga, en 1677, encontramos igualmente noticias sobre Canarias, en este 
caso durante el dominio de Diego de Herrera. Todas ellas muestran el man-
tenimiento de ese hilo conductor de carácter cultural tan consolidado a tra-
vés de los años. 

La TOPOBIBLIOGRAFÍA de Canarias comienza con propiedad con 
las primeras obras impresas que versan sobre las Islas, y en la mayoría de 
los casos son obra de andaluces, o se editan en Sevilla, es el caso de casi 
todos los primeros impresos sobre Canarias: «Del origen y milagros de la 
Santa Imagen de Nuestra Señora de Candelaria», que apareció en la isla de 
Tenerife, con la descripción de esta isla, del fraile Alonso de Espinosa, que 
vivió en La Laguna, La Orotava y Candelaria, fue preso por la Inquisición, 
y cuya obra se imprimió por Juan de León en el año 1594, en Sevilla. 

Era también andaluz Juan de Abreu y Galindo, autor de la «Historia de 
la conquista de las siete islas de Gran Canaria», impresa en 1632, donde se 
recopilan acertadamente las anteriores. 

Aún en aquellas obras de autores ya nacidos en el archipiélago, los 
talleres donde se imprimen suelen ser los andaluces, caso de las «Antigüe-
dades de las: islas afortunadas de la Gran Canaria, conquista de Tenerife, 
y aparición de la Santa Imagen de Candelaria en verso suelto y octava 



rima», del tinerfeño Antonio de Viana, impreso en Sevilla, por B. Gómez de 
Pastrana, en 1604, o las «Excelencias y antigüedades de las siete islas de 
Canarias», de Luis de Anchieta, impresa en Jerez de la Frontera, en 1679, 
por el impresor de la ciudad, Juan Antonio Tarazona. 

A partir del s. XVI las noticias de actualidad se trasladarán a través de 
pliegos sueltos informativos, las relaciones. De las que conocemos, la 
mayoría tiene su pié de imprenta en Andalucía, caso de una de las más anti-
guas, de finales del XVI, impresa en Sevilla por Rodrigo de Cabrera en 
1599: «Relación sumaria de lo sucedido en la isla de cana ría con el arma-
da Olanda y Zelanda de setenta y seys naos...», también la que versa sobre 
la victoria de D. Fadrique de Toledo sobre cuarenta naves holandesas en 
1630, impresa en Granada y Valladolid. 

Y así a lo largo del tiempo, hay múltiples ejemplos, como en 1741, 
cuando en la imprenta castellana y latina de D. Joseph Navarro y Araujo, de 
la capital hispalense se edita la: Relación que se recibió en las últimas 
embarcaciones de las Islas de Canaria, en Santa Cruz de Tenerife, en seis 
de Diciembre del año pasado de setecientos y quarenta, en que se dá noti-
cia de algunos sucesos felices, que han conseguido aquellos naturales con-
tra los Corsarios Ingleses...». 

Factor trascendental en la difusión de la cultura del momento van a ser 
los libros traídos por conquistadores, monjes, y «mercaderes de libros». De 
éstos, los primeros de los que tenemos referencia serán uno precedente de 
Ayamonte, y de paso para Las Indias, aunque deja apoderados en las Islas, 
Toribio Hernández, que vende libros en Gran Canaria, y el sevillano Alonso 
de Villaseca, en Santa Cruz de Tenerife donde ofrece una amplia relación 
de libros entre los que se incluían 183 ejemplares del Catón, 102 del Naci-
miento del Señor, 33 de San Isidro, 109 cartillas pequeñas y 37 grandes, así 
como libros profanos, caso de uno de Diana, etc.(4) 

Tradición que se mantendrá a lo largo del tiempo, como muestra el 
hecho de que a mediados del XVIII una de las escasas librerías de las islas 
sea la del sevillano Pedro José Díaz y Romero, primer impresor de Cana-
rias. 

La trascendencia de Pedro José Díaz, proviene de ser, además de libre-
ro, el primer impresor de las islas, donde llega en 1750 con más de cincuenta 

(4) Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife. Protocolo de Francisco López 
Tamayo. 



años y después de haber realizado desde 1732 varias impresiones en Sevilla, 
la primera de las cuales se titulaba «Comentario al Apocalipsis», de Fray 
Alvaro de Rojas(5). 

Con él vendrán también sus tipos gastados y la prensa que en Santa 
Cruz se llamará «Imprenta de Guerra y Marina», por haber sido traída a ini-
ciativa y con los fondos de la Comandancia Militar. 

Su primera obra impresa será un texto de Juan Victoriano Pérez de 
Aragón, «cura propio de el Sagrario de la Santa Iglesia Catedral de Cádiz»: 
Explicación de el Jubileo de el Año Santo, con la declaración de su valor, 
requisitos, y modo fácil para sus diligencias, inaugurando con ello una larga 
serie de trabajos, 37(6), de calidad deficiente ya que los tipos eran bastos y 
borrosos, la mayoría documentos oficiales, novenas y vidas de santos, aun-
que también los primeros impresos de tema canario de la tipobibliografía 
canaria, caso de la «Novena de Nuestra Señora de las Nieves venerada en la 
Isla de La Palma», de autor palmero e impresa en 1753. 0 dos años después, 
en 1755, la primera impresión canaria y de tema canario prohibida por la 
Inquisición, la Novena a la milagrosa y devota imagen de Nuestra Señora 
del Pino. Al año siguiente la primera relación impresa en Canarias, también 
las «Cartas sueltas de un amigo», fechada en la isla del Hierro y de tema 
americanista, ésta con 83 páginas, y la «Explicación de el Jubileo del Año 
Santo», con 24 hojas, como las breves meditaciones de 1752 con 72 pági-
nas, destacan entre el resto, normalmente un pliego en dos o cuatro hojas. 

El juicio de Padrón Acosta(7) es ciertamente crítico con el impresor, al 
que considera «de mal genio, adusto y displicente. Egoista puesto que nunca 
quiso contar a nadie sus conocimientos y experiencias de su oficio de tipó-
grafo y abusaba de sus clientes en el precio de los trabajos que hacía». Pero 
como señala Pérez Vidal (8), «no se merece juicio tan crítico el impresor, ya 
que aunque los impresos no se distinguen por su precisión o claridad en 
muchos casos son similares en calidad a las ediciones de otras imprentas 
españolas de provincias». 

(5) Escudero, n9 2.192. 
(6) Con lo que su faceta de impresor la desarrolla fundamentalmente en las islas, ya que en 

Sevilla sólo se le conocen cinco impresos, los citados por Escudero: 2.192, 2.199, 2.203, 2.204 
y 2.249. 

(7) PADRON ACOSTA, S.: El primer tipógrafo de Canarias. «Diario de la Tarde». Santa 
Cruz de Tenerife. 16 de febrero de 1949. 

(8) PÉREZ VIDAL, José: «Revista de Historia». Universidad de La Laguna. 1949. Pág. 140 



La segunda imprenta de Santa Cruz será obra también de andaluces en 
este caso gaditanos, los hermanos Rioja, Francisco y José, que vendrán ya a 
principios del siglo XIX por encargo de la Diputación, su taller, con una 
prensa construida en madera sólo permitirá igualmente impresiones rudi-
mentarias, los primeros serán de 1822, pero cinco años después se separan, 
pasando José a imprimir la mayoría de los trabajos, como el «.Llanto de 
Nivaria». 

En la ciudad de Las Palmas, aparte de seis impresos de Díaz Machado 
en 1801, el primer impresor importante, desde 1802 hasta 1816, será Fran-
cisco de Paula Marina, gaditano, como el martillo de su imprenta que viene 
con él, y al que se unen tipos de letra procedentes de Cataluña, con ellos lle-
ga a publicar 60 impresos(9) entre los que se encuentran obras del mayor 
interés como el «Catálogo de los pueblos del Distrito de la Real Audiencia 
de Canarias, en 1804», o cuatro años después, el librito de la «Doctrina 
Rural», con 142 páginas, mientras que en 1812 será una obra literaria «Los 
Cometas», así como las refutaciones al «Correo de Tenerife», el único 
periódico del momento en Canarias. 

Aunque la imprenta se introduce en Canarias con un gran retraso res-
pecto a la mayoría de las provincias españolas no ocurre lo mismo con las 
publicaciones periódicas, ya que de forma casi coetánea a las primeras edi-
ciones, aparecerán los periódicos de la mano del ecijeño Amat de Tortosa, 
en 1785 y en los talleres que tenía el primer impresor de La Laguna, Baz-
zanti. Con ello equipara el periodismo en Canarias como el de regiones 
como Galicia que sólo tendrá prensa doce años después, 6 como Euskadi y 
Baleares que sólo contarán igualmente, con un periódico a lo largo del siglo. 

El periodismo impreso nace en Canarias por la iniciativa de Andrés 
Amat de Tortosa, comandante de Ingenieros que nacido en Ecija llega a 
Tenerife en 1777 para permanecer en esa ciudad hasta 1787 en que pasa 
como Corregidor e Intendente de Guanajato en Nueva España. 

Su figura se corresponde con la del ilustrado, es un bibliófilo del que 
conocemos por Pedro Tarquis que tenía una edición príncipe de un clásico 
canario también impreso en Andalucía, «Del Origen y milagros de Nuestra 
Señora de Candelaria», de Alonso de Espinosa. Es también autor de mapas 
del archipiélago, como el que se custodia en el Archivo de Simancas, inclu-
ye en el periódico un resumen de la historia de las islas, etc. Como ingenie-

(9) VIZCAYA CARPENTER: Tipobibliografta de Canarias. S/Cruz, 1964. 



ro inspeccionó las obras y fortificaciones de las islas, e interviene en tres de 
las mas ambiciosas: el reforzamiento del muelle , la Alameda de la Marina, 
y el Castillo de San Joaquín, todas ellas en Santa Cruz. 

El Seminario Misceláneo Enciclopédico Elementar o Rudimentos de 
Artes y Ciencias, adaptado en lo militar al local de las Islas Canarias, con 
su descripción, conquista y otras Noticias históricas y memorables, así de 
los Generales, Obispos y demás Magistrados que hay, y ha habido en ellas, 
como de los Títulos Casa y personas Ilustres de Armas, Letras y Virtud, 
recopilado todo de los mejores autores y dispuesto en Obra periódica por el 
Teniente Coronel D. Andrés Amat de Tortosa, inaugura la prensa canaria 
con su aparición el 2 de noviembre de 1785, prolongándose a lo largo de 
once números hasta1787. Sus contenidos son divulgativos de las Artes y de 
las Ciencias, e incluye Avisos con las vicisitudes de la edición así como la 
relación de suscriptores que permite constatar además de su abundancia, su 
amplia distribución fuera de las islas, muy en particular en Andalucía. Así 
eran suscriptores en Granada Joaquín y Blas Ferrer y Amat, Colegial del 
Imperial de San Miguel de la Universidad, o Don Antonio Tortosa Director 
de la fábrica de pólvoras; en Antequera Nicolás Amat Cortes, Canónigo; en 
Ecija Cayetano Joseph Salmerón y Cortes, en Almena: Gaspar de Aguilar y 
Amat, Regidor perpetuo del Cabildo, Miguel Tortosa Muñoz, Capitán de 
Artillería, y Juan Alejandro Amat de Tortosa, teniente de caballería. En 
Córdoba Pedro Vázquez Clavel, beneficiado, en Cádiz Martín del Monte y 
Lechado, Ayudante Mayor de la Plaza, etc. Como vemos prácticamente 
toda la geografía andaluza es receptora del primer periódico canario, inau-
gurando un movimiento de reciprocidad de un producto cultural canario que 
demuestra ya la madurez de unas Islas mucho tiempo receptoras de los 
impresos andaluces. 

En el teneno de las bibliotecas, aunque sin detenernos en él, es percep-
tible la misma influencia: desde la primera biblioteca particular de la que 
tenemos constancia, la del clérigo sevillano en Las Palmas Alonso Hernán-
dez, que procesado por la Inquisición es destenado al Puerto de las Isletas 
en la misma ciudad, y al que se le confiscan a principios del s.XVI 25 libros 
entre los que predominan las obras literarias y religiosas; hasta Antonio 
Tavira, impulsor de dos de las grandes bibliotecas de impresos antiguos en 
Canarias, la del Seminario Diocesano, y la Biblioteca Universitaria de La 
Laguna. 

Antonio Tavira Almazán, Obispo de Canarias de 1791 al 96 era natural 
de Iznatoraf en la provincia de Jaén donde había nacido en 1737. Nombrado 
por Carlos IV para Canarias con el propósito de reformar el programa aca-
démico y de estudios del Seminario Conciliar, así como poner en marcha la 



Universidad, su labor en pro de la cultura resulta transcendental: apoya la 
reintroducción de la imprenta por la Real Sociedad Económica de Amigos 
del País, reorganiza el Seminario Diocesano de Las Palmas potenciando su 
biblioteca, y aporta el primer lote importante de libros de lo que será la 
biblioteca Universitaria. De Canarias marchará a Osma y a Salamanca, con 
el encargo de reformar los estudios de la Universidad, aunque antes es 
encargado por Jovellanos a enjuiciar un caso escandaloso con la Inquisición 
de Granada por mandar tapiar un confesionario al margen de la jurisdicción 
eclesiástica. 

Tavira Almazán dejará puestos los cimientos de la futura biblioteca de 
la Universidad de San Femando, que pronto se convertirá en la más impor-
tante del archipiélago, para ello aporta un legado, formalizado en escritura 
pública(lO) con obras tan importantes y características de su pensamiento 
como la edición completa de la «Enciclopedia» francesa de D'Alambert y 
Diderot. 

El jiennense Tavira Almazán, el ecijeño Amat de Tortosa, el sevillano 
Pedro Díaz, todos ellos figuras señeras de la imprenta, los periódicos y las 
bibliotecas en las islas, ponen de relieve el fecundo trasvase de información 
y cultura desde Andalucía a Canarias, mucho más intenso en influencia que 
lo que pueda haber sido la de otra región peninsular. Influencia en la Cultu-
ra que se manifiesta también en modelos de comportamientos sociales, polí-
ticos y religiosos,(ll) y que con estas líneas hemos querido brevemente 
poner de relieve. 

Francisco Javier GONZÁLEZ ANTÓN 
Mercedes ISAC MARTÍNEZ DE CARVAJAL 

(10) MARTINEZ MARTINEZ, Marcos: La biblioteca Universitaria de La Laguna. La 
Laguna, Universidad. 1969. 

(11) CLAVUO HERNANDEZ, Fernando: Impronta cultural de Andalucía en la isla de 
Tenerife a comienzos del siglo XVI. Conferencia en la Real Sociedad Económica de Amigos 
del País de Tenerife. 1983. La Laguna. 
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